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En los últimos años el fenómeno de la violencia en sus distintas formas y en particular el de la violencia escolar, han merecido diversas consideraciones al ser reconocida como una enfermedad social que ha alcanzado grandes magnitudes. Gran parte de los retos y dilemas de finales del siglo XX están vinculados a este incremento de conflictos y violencias. 

Somos parte de la globalización de la violencia, un fenómeno que presenciamos en sociedades ricas como en sociedades pobres, en sociedades con tradición antimilitarista como en sociedades con tradición bélica, en las relaciones interpersonales como en las relaciones con la naturaleza, en generaciones jóvenes y adultas. La violencia en sus variadas manifestaciones aparece como un síndrome de nuestra nueva sociedad moderna excluyente. 

Todo un entorno social parece favorecerla y, en general, la falta de políticas públicas para enfrentarla permiten que su crecimiento continúe asfixiando el tejido social. Si bien es cierto que hoy existe una mayor conciencia de los derechos y menor tolerancia hacia el fenómeno de la violencia, mientras no realicemos mediciones sólo podremos afirmar que la violencia en nuestras escuelas existe, pero no cuánto y con qué características, lo que también nos impedirá realizar propuestas correctas de prevención.

Reconocemos que la violencia es un fenómeno multicausal y multicontextual producto de una serie de factores y contingencias, donde lo socioeconómico y lo educativo son ejes en este entramado. Es así que la violencia no es propia de un entorno determinado, sino que emerge donde están dadas las condiciones para ello. El aula, los patios de recreo, los pasillos y los baños, los alrededores de los establecimientos educativos, son el escenario de incidentes violentos en los que hay agresores, víctimas y testigos que en alguna medida, quedan marcados por ellos con el consiguiente deterioro de su desarrollo personal y social.

Hoy es necesario hacer una nueva lectura de la sociedad y del ámbito educativo, y a partir de ella, reconocer al fenómeno de la violencia interpersonal como un nuevo desafío, que tiene que ver con la autoestima, el desarrollo personal, el rendimiento escolar y la permanencia de nuestros alumnos en las escuelas. Sólo investigando con seriedad podremos dar una respuesta idónea a esta realidad, porque ni un solo acto de violencia en la escuela debe ser admisible, ningún alumno debe sufrir maltrato alguno ni por parte de sus compañeros ni por parte de sus docentes. Pero el logro de un objetivo tan elemental como éste, exige el permanente esfuerzo de todos aquellos que participan en el proceso educativo y especialmente de aquellos que lo promueven, lo sostienen, lo supervisan y lo aplican.

